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L.A REGENERACION 

' L.A RES'TATTRAOI()N. 

En el mes de Octubre de 1882 hice una relaC'ión de la pri
mera campaña contra ·la ominosa Dictadura del General Vein
temilla. Tócame ahora presentar á mis conciudadanos una reseña 
de la segunda, y mm breve nanación de los actos principales pos-
teriores á la victoria obtenida. · 

En el citado mes de Octubre, hallándome en Panamá, recibí
de mis amig.os de Quito la noticia de que ya tenian reunida una 
c;unm regular para evoluüiones políticas. Supe al mismo tiempo 
que prollto me remitirían la cantidad de 25,000 pesos. Contaba yo 
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con esta base en m: fil'me propósito de emprender nuevas opera
ciones eon_tra la Dictadura, cuando tuve conocimiento del horren
do crimen pel'potraclo poL' V eintemilla en la noche del !J de N o
viembre de 1882. 

Desde ese momento pensé casi de un modo exclusivo en 
conseguir muy reservada-mente un vapor para irme con algunos 
centenares de ptttriotas {t Guayaquil, desembarcar en el muelle de 
la ciudad, J exterminar dO U !la Vl Z al mÓnstrno que habÍa ultra
jado la honra nacional y los fueros de la civilización en la per
iJOna de Val verde y en la de Oña, desgraciados prisioneros de la 
primera Cú!llPaña. 

Durante ht segunda quincena de N ovicmbre, presentósen1e 
el joven Luis Vargc~s Torres, procedente do Gua:·aqnil, y me 
ofreció sus servicios petsonalos y algunos milos de pesos que 
habia traído para compraT armamento y abrir operaciones sobre 
Esmeraldas. 

Traté de indinar su ánimo en el sentido de que uniera esos 
!'ecursos á los que debían venir de Quito, pero no logré mi objeto. 
Convencido entónces de que mi apoyo era indispensable para c1ue 
la empresa del patriota Va1·gas no fracasara en sn origen, tnve qne 
tomar parte eri la combinación. Vargas salió ele aquí en el vapor 
del 27 c:e Noviembre, con el Coronel Palla¡·os que acababa ele 
llegar del Carchi; y el annmnonto, q ne constaba do unos 200 
rifles y sus respeetivas municiones, fuó conclncido en un buq no do 

\ . - . 

yeJa por mi hermano Modnrclo y los sofi•lros ,) osó Gabriel Mon-
cayo, Manuel :Ramírez, J osó Soto y el OnpifAn Suárcz, que 
clcse,npeñaba las funciones de piloto. 

Y o ·permanecí esperando la ofroeida l'ülllOHt ele Qnito para, 
arreglar el vr.por, tomar d.e paso {t los patriotm-l do Esmeraldas y 

ejecutar él plan que l1abía. resuelto. 

El buque que llevaba las armas tuvo mal viaje .Y recaló' á la 
costa. De allá ]os expeclicionarios despacharon á JYioncayo con 
el erwargo ele dar parte ele la canea ele la demora á los compañeros. 
Luégo continuaron sin alejarse dd litoral, hasta que encontraron 
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nnn, canoa grande en h cual colot~aron lo::; elementos de t':uorra. 
Mi hermano Mechrdo se ~mbarcó en la eanoa, y condujo hasta 
ponerlo en seguridad el escaso pero precioso eargamcnto. 

U na vez que todo llegó á la Tola, los patriotas, {lilas ordenes 
de Paliare~<, Franco y V m·gas, avanzarop hácia la capital do la 
heróica Provincia. 

La noticia dol ¡ttentado horrible del 9 de N ovicmbre Rabia 
conmovido todos los ánin:ws, y había puesto en acción á los vale
rosos habitantci:l ele dicha Provincia, qnienes se hallaban resueltos 
á tnorir combatiendo antm que á sobrevivir despnés ele la m·ancha 
arrojada sobre el honor nacional por el Dictador. 

Don Pedro J. Górnez, Villacís y los demás actores del pro
nunciamiento del SEis DE ABRIL se habían puesto en movimiento; 
y después ele reunir unos 200 voluntarios mal annados, avanzaron 
hasta la hacienda La Propicict, distante dos leguas de Esmeral
das. Allí se incorporaron los expedicionarios ele la costa, y pu
sieron los riftes sobrantes q ne llevaban, en manos de los vohmta
ríos acaudillados por Gómez. Organizadas las fuerzas, marcharon 
en busca del enemigo que en núrnem de 300 y al mando de] 
Coronel Camba se habian atrincherado r1entro de la población de 
Esmeraldas. El vapor Iútaclw, ele la flota de la Dictadura, estaba 
á la sazón en ln bahía. 

El día 6 de Enero de 1883, avanzaron nuestras fuerzas, y 
apénas vieron al enemigo emprendieron resueltamente el ataque. 
Fué terrible.el choque. El enemigo quedó aterrorizado y despe
dazado. Sus bajas no bajaron de cien. 

Vidas preciosas nos costó ese ,glorioso combate. Los J des 
:Herniógenes Cortés y José Proaño y el Capitán M. Ramírez pere
cieron entre otros, en defensa, de nuestra gran causa. El Coronel 
Franco y los Capitanes Vela y Carrillo salieron heridos. Nuestras 
bajas, en todo, llegaron á 39. Todos los patriotas, sin excepción, 
dieron pruebas ele valor y de intrepidez. 

Los enemigos quedaron por el moment'> en posesión de 
sus inexpugnables trincheras; y n nestt'as fnerzas, escasas de par 
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que, se mantuvieron en los alrededores en actitud ofensiva. La 
gente del Dictador cometió excesos atroces. Al incemlio, agregó 
el día 7 el saqueo. Constantemente, hoJtilizada por los fuegos de 
la isla y del cerro, viendo su pérdida inemisible abandonó por la 
noche la ciudad y fugó á favor de la oscnridad embarcándose ei1 
el Huaolw. Fuése el enemigo á Manta, donde públieamente 
vendió las mereancias, prodncto inícuo ele sus últimos y· escanda
losos crímenes~ Es de notarse que á causa de la misma impetuo
sidad del atn.que realizado por los patriotas, los defensores de 
V eintemilla pudieron salvarse: sin la precipitación del ataque 
del 6,-obra del entusiasmo-no habría escapado nno solo de caer 
pl·isionero. 

La fuerza de la Regeneración ocupó la plaza, y el Jefe ac
cidental de operaciones, Coronel ViLrgas, me envió parte oficial 
con el valiente y malogrado :Mayor Gutierrez. El parte llegó á 

mis manos el 20 de Enoro. 

La noticia ele lo ocurrido me obligó :í. no esperar más tiem
po el auxilio ofl'ccido de Quito. Así pnes, el 27 de Enero salí 
ele aqní en el vapor Areq~tipa, junto con los Coroneles Melitón 
V era y F. H. Monc:tyo, Comandante V m·gas Plaza, cloetores 

Esp:inel y Oanrallo y Mayor Samaniogo. Por una conexión casual 
de los vapores ·me encontré en Buenaventnra con el inteligente 
patriota don Manuel Semblmlte~1, que venia trayendo una parte 
de la cantidad que me habian prometido de lit capital. Sembhn
tes y el doctol' A. Cárdenas, me dieron la noticia <lo hL ocupación 
de Quito por la fuerza de la Restauración. En Tnrnaco so me 
ineorporaron el General Sotomayor y N acial, los comandantes 
Navarrete y Haz, los doctores A. M. Bor;ja, Pinillos y Marchán, y 
otras personas mas. 

Era mi situación bastante delic.acla, por ht estricta neutralidad 
que guardaban las autoridades ele Colombia. Vino felizmente 
en mi auxilio la simpatía personal de los eolombianos; simpatía{¡ 
que Ja origen, entre otras circnnstancias, la importantísima ele b 
uniformidad de propósitos y de ideas erl el sentido do f1worecer 
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la verdndem libertad. Contando con el patriotismo impetuoso 
de osos correligionarioe, ningún poder humano habría podido im
pedir mi marcha. 

En los primeros rlias de Febrero pisamos territorio ecuato
riano . El Coronel Centeno y el práctico Antonio de la Cruz 
se me habían unido conduciendo el armamento tomado por ellos 
en alta mar, de nn buque (]e vela, y trasportado en canoas á 0 

nuestras playas. Colocamos estos 500 rifles Hemington y 50,(100 
cápsulas en catorce canoas, y el día 8 salímos de Piangnapí, con 
todas las precauciones convenientes para salvar el cargamento en 
el caso de que nos encontr;-u·a un vapor enemigo qne, según se me 
dijo, recorría la costa con el fin de capturarnos, ó por lo menos 
de impedirnos la mfircha. 

En la Tola hallarnos nn piquete de tropa, varios botes y unfi 
cJ¿ata todo enviado de Esrnernldas para fncilitar mis operacionef'. 
Siénclome forzoso continuar el viaje por mar, se eontinuó la mm·
chn, emplenndo las embarcaciones que más se p'·estaban á este im
portante servicio. De I,a Tola en adelante, fué mayor el peligro, 
por ser la costa muy poco accesible. Con doce homs de antici
pación despaché al. Comandante Vargas Plaza en la mejor de las 
chalupas, para que desempeñara las funciones de descubierta. 
Después seguimos nosotros. Consultando la hora de la marca, 
tenía'Tlos qne pemoctar en el estero de Lagartos. Hallándome 
en !narcha, se presentó una canoa enviada por Vargas Plaza 
para noticiarme qne en la Punta de Mate se habia encontrado él 
con el vapor IIuaalw y que se había escapado de la persecución ele 
dicho vapor p:anando la playa. Si bien en aquellos momentos 

nada se aleanza bá á ver por el horizonte, la situación ora nn~y 
crítica, y demandaba rápidas resoluciones entre las cuales debía. 
figurar como primera la de alter,,r el Ol'clen de la marcha para 
aprovecl1ar del mejor modo posible el tiempo y el vient.o favora
bles. Hice ruu1 bo con mi chalupa al bote que mandaba el doc
t:m· Bo1ja; .Y por las seña.les qúe se le hicieron, logré qne se acel'
eara. Dispuse que sin demora se diera aviso del peligro á la 
o!utlrt nu(:stm que, mwega,\m mnr afuera, y qne se tmsmitim·a la 
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orl1en tm·minante de dirigir la misma cl¿aü~ á la playa tan pronto 
como se divisara el vapor. El mar estaba borrascosu; la comi
sión era arrie~gadísima. Borja me pidió uno de mis bogas para 
que ayudara á achicar sn bote, y una vez conseguido ésto, partió. 
Comuniqué á las demás 8mbarcaciones qne debían seguir el rum
bo de la chalupa-capitana. 

La agitación del mar hizo temer que se perdiera la flotilla 
libertadora; pero en situación como esa pot· la cual atravesábamos 
hahiR. nenesidacl imperiosa de avapzitr todo lo más que se pudie
ra, aprovechando la ansenci~t del vapm enemigo que á cada mo
mento juzgábamos que se presentaría. Cuando vi regres:w á Ror
ja. en su bote; cuando presencié el entusiasmo de los tripulan
tes que hacían esfw~rzos para impedir qne el bote, yrL bastante 
cargado ele agna, se hnndiem totalmente; cuando vi la voluntad 
exquisita do todos, superior á los pelígros, me sentí orgulloso, y 
dí nuevo vigor á mis esperanzas de acabar con la oproLiosa Dic
tadura que una vez más me obligaba á empuñar las armas. Algo 
semejante pasó coa mi secretario doctor Pinillos y Mvnroy. 
Frente á Lagartos tuve necesidad de mandar una persona á ins
peccionar ese lugar, y él se anticipó á pedirme la comisión. 
Díle la canoa que había venido de posta y partió en los momentos 
en que las enfm·~eldas olas amenazaban tragarnos. El intrépido 
Pinillos cumplió con su comisión después ele haber escapado de 
ahogarse por habe1·se ido ápiqne sn frágil embarcación poco antes 
de arribar á la playa. 

:Merced á la fuerte y favorable brisa se anticipó nuestra arri" 
bada al estero de Ostiones, cuyas inmediaciones estaban ya pro
tegidas por fuerzas nnéstras. 

Al dia siguiente pernoctamos en Rio Verde, é inmediata
mente envié á Esmeraldas la m.ayor parte del armamento, en las 
embarcaciones que todavía estaban buenas para efectuar esa ope
raciOn. Un día despllés se divisó un buque de vela, sospechoso, 
y en eeguida dispuse que se le reconociera. Resultó ser el bn
qne que con más armamento conducía el anclazoOomandante Ma-
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rín. Las conientes lo habían desviado r1el ptl'lto en donde se le 
espemba. Oil'cnnstancia tan feliz al)l'ovió la reunión de les ele
mentos ele guerra. Y mientras el !Iucwho se ocupaba en las in
mediaciones en registrar y desmantelar un buque mercante ex_ 
tnmjero, llegaba yo á Esmeraldas, después de haber recibido y 
despachado do allí el armamento._ 

Organizé en segnida mi Gabinete ele este modo: .Ministro ele 
lo Interior y Relaciones Exteriores, D. Manuel Semblantes; ele 
Haciench, D. Federico Proaño; ck Gnerra y Marina, General 
Víctor Proafio. El último se sepa!'Ó YO!' moti vos ele salncl; nom
bré en su lugar al Coronel Franco. 

Fué tma de mis primeras pl'Ovidencias la supresión pal'cial 
do! diezmo; y sentí q ne la escasez ele recursos para los gastos más 
urgentes durante mi ausencia, me hnbiera impedido realizar de 
una vez la supresión tutal. Quedó subsistente el diezmo, sólo 
sobl'e el tabaco y el cacao. 

Era necesario [ovan zar sobre JYla)lab1, y desalojar á los sostene
dores ele la Dictadura. Para satisfacer osn neeesidad de la caJn
paña emprendida, comrmcé por despaclutr la columna S!üS m; 

AnmL, que mandaba mi hermano José Lni" con algún 
armamento. El viaje se emprendió en ocho botes qne había Oll 

el río. El Coronel Centeno partió como Jefe rlc la vanguardia. 
Regresaron 1cs botf}.S después de dejar á los expedicionarios en la 
costa; y como no se pr<Jsentó el vapot· Olmedo que espet·aba serüt 
rescata.do, salí' en la madrugada del24 de Fehrero con armamento, 
siguiendo el rumbo ele la vangug,rdia, y tteompaña.do del personal 
que pudo acomodarse en diez botes. El Coronel Pallares mqrchó 
por tierra al frente de la columna Oolombia. Dejé de Gobernador 
en· Esmeraldas al honorable ciudadano Pedw J. Gómez y de 
Comandante ele armas al patriota Antonio E. Maca y. 

Apenas llegué al esterÓ E ele ! anle hice regresar las e m barca
cío nos para que continuaran prestando el ím1Jortante servicio de 
trasporte. De la orilht del Daule fuí pot; tierra á Pedernalet;. Lll, 
estaeiún lluviosa dificnltaba mucho la marcha. En Pedernales 
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encontré á wis nrnigos Dn. :M:. Gustavo Rodríguez y J. Nicanor 
V ásquez, que me h1tbian traído l1t laneha de vapor Lmnar, auxilio 
exeelentc en esas circunstancias. Dejé al Guncral Sotomayor para 
qne ayudado por la valiosa eooperación del Coronel Daniel Henec 
ría, ver;ino dellngat·, despadwm hs tropas y armas que llegaran 
de Esmeraldas, y me embarc¡ué en el Lamar con una parte de 
mi Estado Mayor. Desernbarllllé en Cabo Pnsado. Centeno, 
despnés de una penosísima marcha por tierra, acababa de llegát' 
con sn& fuerzas al puerto de Canoa. Conferencié con Centeno; 
y una vez que supe (rue la guamició J dictatorial de Bahía consta_ 
ba de 50 hombres, le dí orden de avanzar r.l frente de la compa
fíÍa de voluntal'ÍOi:l de Pedernales, conocedores del terreno, pam 
apoderarse de las embarca~ionea qne hnbícrn. á la orilla del rio, y 
tener así eon que cruzarlo. El Lamar al mando del Cot·onel 
V~trgas Torree, fué despachado á Bahía, con el objeto de qne 
amagara por la entrada del puerto. Entretanto yo, emprendí 

viaje esa misma noche con el Geneml V m·a, el Coronel Franco, 
Rodríguez y Semblantes, y to:né eu el ]JUoblo de Canoa al "Seis 
de Abril." En el camimo tuve aviso de qne Centeno había ocu
pado á Bahm sin resistencia. El enemigo S\l habin, retirado, 

Fué mi primer aeto en Bahía nombrar Gobernador de la 
provincia á don Gnstavo Rodríguez, jóven de probidad acrieo 

lada. Luégo expedí un decreto en el cual ofrec1Ía amnistía plena 
por delitos políticos en úwo1' de tos clictatorüiles q ne depusieran 

las armas. 

Presentáronseme eú Bahía muchas personas notablGs de la 
Provineia. E11tre ellas recuerdo á los doctores Feliciano López 
y Camilo Andritde y los jóvenes z,,bala y Vivar, de Jipijt~pa; á 

. don Zenón Sabando, el Corenel Zamora, el señor Sol6r:tano y 
otros de Portoviejt) y varioajóvenes de .Mantn y lYiontecristi. 

L<t nneva de mi llegada tt Bahía se esparció por la Provin
cia con asomb10sa r~tpiclez, y los pueblos Cll masa se prcnuncü;,
ron eontra la Dietadm·a, sin dttenerse ante el inconveniente de 

la. falta de armas. 
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Las fuerzas dictatoriales no pasaban de 600 hombres, con~ 

C\entrados la mayor parte en P,í;n·toviejo. En Chone había 

nna guarnición.. Sabedor el enenfi~o del corto número de hom · 

bres con qne fué ocupado BaMa, abri6 operaniones, y marehó á. 
Rocafuerte. Como no se emprendió ataque inmediato, cliRpuse 

qne el Coronel Centeno con los voluntarios ele Pedel'l1ales se di

l'igient á Oharapotó y provoeam el enemigo. Despac:hé para Manta 

{t mi hennano José Luis, y le dí orden de ir á Oharapotó al fren
te do los vol11ntal"ios qne rmmiora inmediatamente. Apenas llc

gfl el Coronel Paliares con pm'f;e de la eolnmna Colombút, em

PI'endí elnvanec. Llevó l'J.(l volnntat·i.os, y dejé en Bahía al Co

lll!llldanto ltamún Valdés, eomo jefe de nna peqnefia gnarnición,' 

¡mm qno ot•gn.Hiv.at·a {t los p.ompnfíeros que fueran llegando. Horas 
dn'~pn<'ir~ do tni llegada {t Oltarupotó recibí un refnerzo de 150 vo
l unl;n.t·ioH lllii-HI;ua.twr~ c~oudneidoA por mi hermano José Luis. El 

oi;Jol.o pt•in<dpnl do nti tnovirnionto er~ aprovecha¡· la desmorali
~mnlún 011 q11o Hllponia cst;alm el enemigo, para ·evitar se retiram 

tÍ l ln11lo1 l'ndwdt'io IÍ f\118 posieiones y rendirlo, ó tenerlo cerca pa-
1'11· lmi-ldo nn ntllltllo ridbiem aviso de la presencia del Huaclw 
qt!ii non LI'O[litll OH)Hll'nb•t ol enomigo en Manabí.. 

1 
1
<il'o tiii<\Od i(, <¡ue al mismo tiempo qne .ro pernoctaba en 

( Jlmt'Hf wt;(,, ol 0110111 igo verificaba sn re ti mela de Boeafnerte. Esa 

l'o(;ÍI'!I.dn so volvió dispersión. La ÚHlTza poderosa ele la opinión 

p(ilílinn dol'l'otaba nl enemigo sin ee>mbnttJ. Mi aspiración en esa 
p111'tO Ustalja satisfecha: el o o jeto de UJ Ís combinaciones no era 

otro c¡ne tomar ú Manabí sin derramamiento de sangre. 

El General Arnpnero, eon los soldados de la dietndn1·a 

q tte comandab~., llegó hasta la hacienda ''La Onstod ia," 

.Y allí sin tC!l.e1· esperanza alguna ele ~:ml vaeiún, 1-10 !ten" 

gió {t la generosidad del vence::1or. Sólo impnse la. eondieibn do 
qne se me entregara el armamento. Les dí pnHapol'!;oH {t, loH qtto 
quisieron seguir para Guayaquil, y no los exigí f1Ít¡uim•lt. (11 (1011"1· 
prorniso de neutralidad aco8tnrnbmclo en eaHoH ant'd<lg'OI1, 

Lu(,go que llegué lÍ. Pol'tovi.ojo, d din. U d(\ M:at·v.o, l'n<dl•í 

1111 l~oHta do Bnhahoyo, enviado pOI' ol <l Oll(lt'HJ llat·onn. Hulwo 
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el asunto de que dicho General me trataba, se publicaron en "El 
Nacional de Quito" (m\mero ¡tf>, COlTespondiente al 21 de Abril 

. . ~{~) 
de 1883), los doculllentos s1guíentcs: 

BOLl<}TIN NUlllERO 11. 

Qw:to, 30 de _¡Vfa?'ZO de 1883. 

Lms acontecimientos van llegando ya á un pronto y feliz 

término. 
U nidos todos los patriot~s, el golpe dndo al Dictador será 

certero y decisivo. 
Lo::< partidos, unidos tie1npo luí, proceden de acuerdo y si

multáneamente. 
Una sola idea ag-ita á todos los ciudadanos: hnndir la Dictn

dnra para siempre y hacer reinar el imperio de ht libertad y el 
orden. . 

Las comunicaciones, re1~ientemente recibidas, dicen más que 
cuanto pndiéramos juzgar de la actual situación política. 

Sabaneta, Marzo 26 de 1883. Señor Genera.\ don Mariano 

Barona. Babahoyo. Mny estimado señor General: 

Con mucha eatisfacción, ho leido su estimable. 

La carta. del Gene¡·al Alfaro es mny satisfactoria. Hoy se 
hace máe necesario mi viaje al interior, y mi pronto regreso para 
combinar un ataque pl'Ont0 y definitivo. 

La inclusa sn servirá U. hacerÍa conducir á toda m.1sta. 
Le deseo todft clase ele felicidad y qne en cualquiera parte 

disponga de su afectísimo amigo S. S . ..lo8é MctrÍ,ct Swrasti. 

Babahoyo, I\'Iarzo 2G de 18H3. Señoret> Miembros del Sttpre
mo Gobierno Provisional. Quito. Mny señores mios: 

Por la carta que en r~opia adjunto, se impondrún V. EE. que 
el sm1or General Alfaro se haÍla. en posibilidad de atacar á Gua

yaquiL y que ácepta.ndo sus dese·is, fuera rnny del caso convenir 
en un movimiento simultáneo, logrando así de la opinión de ese · 

pueblo bastante preparado parn prote.ier la erhpresa. 
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V. EE: deducirán de esta comunicación la imperiosa nece• 
sidad de que el Ejército venga á la brevedad posible. 

Sin otro objeto, quedo de V. EE. sn atento, seglll'o servirlor 
que sus manos besa, Mariano Baronrt. 

Portoviejo1 .Marzo lG de 1883. A 1 señor General don Maria
u o Harona. Babahoyo. Muy scflor mio de mi aprecio: 

He recibido su mny estinmda de Febrero 'l, con que U. sB 

~la dignado honranne.-Temo, emno U. el que mis comunica
eion~s corran peligro; y puesto <ptc tmíemos q ne vernos pronto 
con U. y con el señor Geneml Sarasti, excusado lS escribir, 
euando la palabra nos ofrece generosamente sn -facilidad sin limi
tes. Además, las atenciones del ejército y los a-fanes de la mar
cha, oblígannw á ser l¡u:Ónico; bien que, por nada, dejaría al 
tiempo en que me ocupo, de retomarle >Jus sentimientos leales, y 
en expresarle qne si U. como lllü di~:•) •;n sn carta, es soldado 

amigo mio, yo me honro con mm ~uuisbtd y la aprecio, como a
precia tui alma todo lo leal y ¡mtl'i6tico. :En cuanto al dia de 

mañana, tengo vivo interés en qne U. redba una carta extelisa 
de mi parte. 

Mi ejército e~tará en 111areha para Guayaquil; y espero de 
U. y del seílor General Sarasti eoutínuos postas, señalándome el 
lugal' de la entrevista antes del ataque. 

Avisaré á U. aunque sea 011 eunho palabras que el ejército 
de Veintemilla,en .Manabí, en llÚtnoro de 600 hombres no pudo 

resistir la presenoia de mi ojórdto acompañado eon todos los 
pueblos de .Manabí y Esrneraldm;, y eapitnl(; 1Ún otras condicio
nes que la genero¡;idad liberal. 

Suplicándole á U. quemo pmmit:~ demandarle la ltonm do 
saludar por su intermedio al ~;olíot• Gonoml Sarasti, me ~;uscribo 

atento y cumplidamente stt leal amigo y seguro ~orvidot\ Hlot; 
Alfat·o. 

Como hastn. ahora no tW ha puhlkado ¡¡, efH"La que tno dirigiú 
el Genct'ttl Hat•ona., y <t la eun.l dí roKpHOI:\ÜI. on In, que. a(mho d.J 
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1'eprodueir, juzgo un deber de cortesía darle cabida á continua
ción: 

Babahoyo Febrero 7 de 1883. Señor General don Eloy 
AUaro. Donde se encuentre. Muy señor rnio: 

Investido por el voto popular como Jefe Superior Oivil y 
J\!Iilitar & y conoborado este nombmmievto por S. E. el Supre
mo Gobierno provisional establecido en Quito; he deseado diri
jirme á U. que tan dignamente viene sosteniendo los principios 
Republicanos coneulcados por la mas odiosa Dictadura, á fin que 
de acuerdo nuestras armas trinnfaran en Guaya(1nil, ultimo refu 
jio de V eíntemílla. 

Inconveuie11tes grandes á causa de ignorar la resídenc~a ele 
rr., me han privado de este justo deseo y para satisfacerlo y po
derle enviar el despacho de General de la Hepública y c~mnnica
ción del Gobierno provisional, me valgo del señor Comandante 
l'Yianuel de J. Larrnbia, yuieú toma1;á razón del lugar donde IT. 
se encuentre, y entregada ésta tener un dato cierto del modo co
mo debo remitir dicha comunicaeión, pues temo eon bastante 
fundamento pueda estraviarse. 

Aquí se lm dicho qne U debía esJ·a¡· en Colimes días 11á: me 
felicitaba ele nllo porque podríamos de acuerdo haecr mucho en 

·bien de nuestra patria. U. que lo desea y que con constancia ra
ra ha sufrido y sostenido la causa del orden, debe tener no sólo 
la recompenea de GenCI'alque el Gobierno le expide sinó la glo- . 
ría do entrar en Gnayac¡uil con los que á la vez trabajamos por 
destruir la Dictadura. En la unión se basa el pot·venír que nos 
somie y espera; porque U. que es ilustrado y reune tnlento, va· 
lor, eneegia y prestigio, verá que la ambición única, por ahora, 
debe ser concluir con V cintemilla, á fin de que el voto popular 
delibere libremente mas tarde, ttcorca del bien jeneral. 

El Gobiemo provisim1al de quien recibí comunicación con 
el despacho de General para U. me encarga enviarla en el acto, 
se ha manifestado con mucho interés en esta diligencia, lo cual 
queda en mi poder hasta que regrese el señor Comandante La· 
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l'rubia que eh comisi6n expresa VlÍ, 6 envíe U. nn comision¡tdo 
para ello. 

Al concluir me permito felicitarlo en nombre del Pueblo y 
del Ejército, reservándome yo hacedo personalmente mtii pron 
to, suponiendo que una entreviHta daría la libertad ele Guayaquil, 
y U. con el General Sata~ti que llegará esta t>emana del interior, 
resolvf.'rán la felicidad de la Patria. 

Soldado amigo de U., deseoso de coronar la obm iniciada en 
la revolueión del \:) ele Enero, seria satisfecho y bien recouopensa
do al estrechar á los eompañeros de annas y eontribuil' al deseo 
común, la terminacióu ele la guerra. 

EHpero ttne lJ. me conteste y ocupe á sn afectísimo amigo y 
seguro servidor, .i11ltrianu B(trumt~ 

Llegué á Monteeristi el 17 do Marzo, y por sel' esta pobla
ción más inmediata á Manta, establed allí Cuartel General. En 
lYiontecristi tuve la satisfacción de encontrar al Coronel Avelláu, 
á Villao, á Franeo y á otros jóvenes qne de Santa Elena habían 
salido con el propósito de ofrecerme sus servicios. El V<L_?01' de 
Guayaquil condujo á los señores Gallegos, Dillon y otros varios 
jóvenes que habían logrado escaparse. Poco después llegaron del 
Pm ú lo& señores José JYioreira con dos de sus hijos, Osear Lara, 
.Federico Galdos, Ohichonis y Tobías Rumbéa. Por tierra iban 
diariamente jóvenes ele Guayall uil y de Danle á unirse al ejél'cito. 
EÍ1tre elloe, recuerdo á Isidro del Campo, Alamiro Plaza, Corde
ro, Alfredo González, Francisco Borja, Estevéz, Antonio Lara, 
.Molestina, Leon Gonzalcz y Nüvas. :De París llegó el jóveu 
Abel Pérez Aspiazu; y de Cost& R10a mis sobrinos Enriqu~. 
Morales y Rómulo González, y los Mayores Hamít·ez y J o~é Mo
ya, y de Tmnaco don Jos{~ Antonio Marín. Aun de Quito vinieron 
á tomar las armas en.mi ejército varias personas. Entre las más 
notables figuraban los Coroneles Fidel Garcia y Simón Manche
no, el Ooma;udantc Galarza, y los oficiales Berrneo y Navarro . 

.Fuerontan eficaces y tan impol'tantes los servicios presta· 
dos durante esta penosa campaña por el antiguo Coronel Melitón 
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Vera, que aconsejé á mis amigos que iutluyemn para que se le 
proclamara General en las actas poptilares. Lo supo el Coronel 
Y era, y me instó de tal snerte qne, á mi pesar, me vi obligado á 
desistit· ele ese acto ele justicia. 

En muchas de las actas populares se me otorgó el título de 
General. También recibí del Pentavírato de Quito el, despacho 
de ese alto grado. Este despacho lo miré con la más absoluta 
indiferencia, y a tllif' electores de la Provincia les dije en una 
proclama: 

" 11ABI'l'ANTJ;;s DE l\IANABÍ! l!ln las actas populares, vuestra 
generoEidad me ha dit5cemido el grado de general; os lo agradez· 
co de comzón. Tengo, ante todo, el deber de dar ejemplo de ab
negación y desprendimiento, .Y lo hago con entw;iasmo; por 
1pw a8Í sirvo mejor á los principios republic::tnos. Hespetuosa
mente renmwio, pnes, el nuevo títtllo militar que me habeis 
dndo." 

En .Mauabí proclamaroll en algunas acta& populares un tri un 
virato compnest•J de don Pedro Oarbo, del General J. :M:- Sa
rasti y de mí; en otras se adherían al acta -primera de Esmeral
das que designaba ii don Pedt·o Oarbo como miembro del Go
bierno pl'Ovisional ·y ratificaban la elección hecha en mi perso
na; y en todas se me investía del mando supremo mientras to
maban posesión los colegas nombrados. 

Á mi llegada á :Manabí, observando que el país sufl'ia nota
ble atraso en sus industrias, preferí utiliz::tr tres ele los cuatro 
pagarés del diezmo qne había en la Tesorería, cori lo cual atendí 
á los gastos más urgentes mientras se arbitraban recursos. El 
valor de esos documentos ascendía á unos $ 19.000. 

Por tal motivo con profundo sentimiento tuve que desistir 
otra vez ele suprimir la contribución del diezmo; contribución tanto 
inás odiosa y temeraria, cuanto que el clel'O, en cu,yo favor se 
cobra con perjuicio de los agricultores, percibe una penúón redu
cida y fija del erario nacionnl. 

Renní un consejo privado compuesto de lo¡; príucipales ac-
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tores de la revolución para deliberar s(Jbre el mejor modo de 

allegar fondos q ne me facilitaran la actividad de las operaciones 

militares y la pronta conelnsión de la campaña. Se· resolvió 
ocurrir á un impuesto de guerra de doscientos mil pesos. Había· 

necesidad de hacer venit' nn vapor, ya contratado, para empren

der por el lado de "La Josefina" y poder:Jtacar eficazmente al 
tiranuelo en sus últimos atrincheramientos de Guayaquil. El hn
puesto hacia falta !tsimismo para eonsegnir más armamento. 

La persp!lctivu era ésta: si hubiera podido emprender ope
racion por mar, para lo cual era indispensable un vapor con

venientemente armado, la guerra habría terminado en poco tiern 

po; mientras que maniobrando esclusivatilente por tierra, la pro

longaeión era pmbable. 

En este eRtado las cosas, reeibí comnnicadones del Gene1·al 

Sarasti entemmente armfmicas con mis propósitos. La primera de 
esas comnnicaeiones está coneebida en los términos siguien
tes: 

· 'Qnito, 21 de Febrero ele 188:3.-Mny señor mio: 

I.os esfnerz<~~ patdótieos de Ud. me han llamado siompre la 
ntenei6n, .Y le lte estimado sin tener el ho!wr de eonocet·lc. Pa

rece qne habiendo jnntos trabajado en el sentido de salvar el 
país, es llega<1oel caso de que nnamos nuestros últimos eshier
zoil pat·n anonadar á Veintcmilla. 

Asimismo debemos obrar de consuno para eonstitnit· el paí~, 
sobt·e los prilwipios verdaderamente tepnblicanos. Hoy mm·cho 

n Bahahoyo <·on el objeto de resol ver si abro ó n(, operacione~ 

sobt·e Gnaynqnil. Debde allí le escribiré para combinar nues
tras oper¡wionee. 

Aproveeho de esta ocasión para oft·ecer á Ud., mi amistad y 
para manifestal'!e mis siuceros votos por su bienestar. 

Sn afectísimo amigo y segm·o servidor, -1o8é 111: ~ Sar·a8#. 

Los informes que rne habían dado los amigos venidos de 

Quito y las cartas recibidas estaban ele acuerdo en cuanto se re-
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feria al caráeter patriótico del General Sarasti. Así pues, no va
cilé en aeeptar la alianza. 

Desistí en seguida de hacer pesar sobre Manabí Ja contribn
dón de$ 200,000, porque nada me parecia más justo que respetar la 
situarión bastante ruinosa de los pueblos. Reduje la eontribueión 
á solo$ 50,000 con el fin de satisfacet·los eompromisos más apre
miantes, y de atender á. los gastos extrictamente indispen

sables para la movilización del ejército. 

Ocnpábame en activar la organización de las tropas; y para 
darle mayor l'eguridad á una entl·evista con el General Snrasti, 
tenia resuelta la ocupación de Daule, que hahia sido recuperado 
por las (w~rzas dictatorialos, cuando recibí una carta del citado 
General, eserita en Sabaneta el 26 de Marzo, y en ln cmal me 
annnciab~t sn regr8so al interinr·. Entiendo que en Qnito se re

sistían ú enviarle la artiJiería. 

Poeo düRpués snpe qne la iiebre amarilla estaba hac:ie11clo 
estragos en la gnamieión de Babahoyo, y que por ese motivo el 
General Bllrona h¡tbia tenido que abctndonar la plaza. Agregá~ 
base que al momento B!tbahoyo había sido ocupado por tropa~ de 

Veinternilla .. 

Todatl estas uoticias 111e decidieron á llevar ht gnerra. de mm 
vez y sin mús demora, á la Provhwia del Guayas. Alejado inde
iinidamente el día de la conf0rencia em. el General Samsti, de
bía yo pl'oecdet· por mi propia enenta y riesgo, á f-in de redneit· 
y estreelmr, cmando rnénos, los límites de la dominación de Vein
temilla. Obedeciendo ~'t este p1·opósito, nombré al Coronel A
vellán ,Tefe ele operaciones sobre el cantón Dnnlc. Pnsc á su 
disposición nn en adro de 40 jóvenes de Gnayaq nil, Dnnle y San
ta Elena y 170 hombrt~S ele las milicias de Jipijapa. La expedí-

. ción sigliió á sn destino por camÍ!lOS qne las lln vins habían hecho 
casi intransitables, y entró. á Dttnle sin novc"clad. El abanclono 

. de Bahahoyo resultó ser faJso, frlizmcnte. 

N o habiéndose efectuado e! en vio de dos mil rifies Peabody 
J\i[arti11i qnc dejé contratado<> eon una casa de N neva York ú 
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mi salida de Pamtmá, apl'Oveehó la presencia en 1\IIontecristi d~l 
señor Nlarcoc J. Kelly para contratar con. él, á menor precio, mil 
rifles Remington y cien mil crípsnlas, pagaderos en Guayaquil,_ 
es decir, después ele aniquilada la clictadnra. 

Hedw esto, dispi1so que el Coronel Centeno se quedara en 
Manabí organizando la fnerza que debia armarse con los ritles 
cp1e el señor Kelly estaba obligado á enviar inmediatamente. 

El General Sotr,mayor presentú sn renmwia de Jefe ele Es
tado Mayor General, y en en reemplazo nombro al General Ve
ra. Licenció á algnnos colombianos vec~inos de Esmcmldas qne 
estaban enrolados en la columna Oolombüt. Por sus sentimien
tos liberales, ellos habían sido hostilizados por los dictatoriales, 
lo mismo que los hijOJ del país. Lft columna se componía pri
mero, casi exclm:inamente, de colombianos. Después del triun
fo en Esmeraldas, se retiraron muchos para atender á sus faenas 
ag¡·ícolas, abandonadas por consecuencia de la gnerra, y otros se 
quedaron con el objeto de acompaí1arme lmstn_ ManabL Cnm
plida su pnhbra, regresal'On al seno de sus fa.mihas, llevando 
cornplaeidos el recuerdo de •mi estimación y la seguridad de mi 
gratitnd; estimación y gratitud á qne se habían hecho acreedores 
por sn valeroso comportamiento y por &ll noble patriotismo. 

Nombré al Coronel Pallftres Ministro de Gnerm y J\IIal'Ína, 
en lugar del Coronel Franco á quien destinó al Ejé1·cito en vir 

tud de la siguiente resolución : 

R. del K-Suprema Dirección de la, Gnerra.--Cnartcl gene
ral en Mont.ecristi, 1\llarzo 30 de 1883. Al señor Coronel don Ma
nuel Antonio Franco. Presente. 

Entre lar; relevantes pruelms de patriotismo y abnegación 
que usted ha dado á la república, desde el glorioso " Seis de 
Abril ", la elocuente y sincera solicitud para separarse de la Oar
terft de Guerra y lVIarina, qne tan dignamente ha desempeñado, 
es un modelo de vírtnd republicana di¡:?:no de los más esclareei
dos ciudadanos. 

Honroso me es pnes en nombre ele la Nación agradecer á 
e 
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nsted sus importantes servicios en el Ministerio que hoy renun• 
c:a y en el mio ofrecerle, no el mauLlo de un cnerpo,como usted 
modestamente lo pide, sino el de Comandante General de nna 
División. 

Acepte nsted, generoso amigo, el ofreeimiento y considera
ción de este sn atento. Eloy A lfa?'O. 

Tambien uomlwé al doctm; Camilo Andrade, Ministro de 
Hacienda int.erbo, por continnar ausente el ·principal don Fede
rico Proaño. 

Una vez terminFtdos los aneglos para. prosegnir la campaña, 
salí de JVIontecristi el 8 de Abril con dirección á Jipijapa, en don
de renní unos 900 voluntarios q \le marchaban entnsiasta,s á com
ba,tir por las libertades públicas. Mayor habría sido el número 
de mis soldados, si yo lmbiese tmiclo más arma8. Organice dos 
divisiones : · nna al mando dA! Coronel Franco .Y otra al mando 
del Coronel Vargas Tones, y un regimiento de Cftbállería compues
to de dos escuadrones dirigidos por el Coronel 1<'. H. .Moncayo. 
Continué la _marcha para Dan le, dejm~do en Esmomldas y NJnrtabí 
gnarniciones destinada~ exclnsi vamente á la conservación del or
den. Promoví á Jefe civil y militar de Manahí al Gobernador 
don M. Gustavo Rodríguez. 

Hecha ]a primera jomada de Jipijapa recibí mt posta ele 
Santa Elena, el cual me comunicó el pronrií10iamiento de eso can
tón por la cansa liberal, y su adhesión conscrmencial al Gobierno 
ele Manabí y Esmeraldas. El 15 de 'Abril llegué á Dan le, donde 
encontré al Coronel A vellán .Y sns denodados compañeros. 

Allí se me presenth el señor Nicolás Infante con sn herma
no don Justo y 'Ul grupo de voluntario de Palenque. 

Tres Gobiernos había, á la sazón, en el Ecuador: el del Pen
tavirato, organizado en Quito, compuesto principalmente de con
servadoree ; el liberal que yo representaba, y el de l::t. Dictad nra, 
que de nn modo vergonzoso se había encerrad0 en Guayaquil. 
El primm·o no iba sino hacia la J>eskt~eracion, palab1·a que todo 
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lo explica; el mio se guiaba por los princnpws de una regenera
ción equitativa en su desarrollo y generosa en sus medios, y por 
el :firme deseo de levantar el país, darle vigor y transformarlo en 
el sentido que indican las amplias idea!:' del liberalismo que busca 
el m·den y que se funda en la protección de todo lo que es justo y 
legítimo; el tercei·o, :finalmente, defendía el propósito ele V cinte_ 
mi1la ele continuar en el poder, .á despecho de los crímenes escan
dolosos qua habían pesado ya con peso abrumado!' sobre el pne.· 
blo ecuatoriano. 

En Danle adquirí ht certidumbre de que el General Baromi, 
engañado y rr.al aconsejado, era hostíl al Generai Sarasti y á mí. 

Con ese motivo le dirigí una comunicación en términos 
bastante scveroE. Entre tanto ele Quito se me notieiaban los 
plane~ tenebrosos ele los que durante sn vida han sido consumí~ 
dores ele los presupuestos. 

La situación no podía se1· uuí.s grave. En el caso de abrír 
(>peracioncs contm el Pentavirato de Quito, los elementos acumu
lados para destruir el podm· ele V cintimilla, habrían sufrido terri
ble disminución, y quizás la dictadura se hubiera prolongado sab<¡J 
Dios hasta cuándo. 

Por otra parte, destruir el poder de V cintimilla era deber 
imperioso claramente impuesto por h1 ilonn1 naeional. Cierto es 
que cutre los seeuazes de la política tradieional del país, muchos 
decían sin ambajcs: " primero V eiutirnilla que Montalvo"; 
ó lo que ef: igual : " primero el crimen y ht ignorancia que 
el patriotismo y la iln::,trrtcción." I'ero no era posible que 
yo me dejara arrastrar por la eorrupuión política prcdomÍIHL~lte 

· ni que adoptam un procedimiento violento, cuando en el ejéreitq 
y en el Gobierno ele Quito había a{u¡ fl.lgunos elementoss de pro
greso. Mi deber principal consistía en hacer sacrificios vor ht 
dignidad del país ; y al cumplir, como cumplí ese deber, inter
preté :fielmente los sentimientos de mis valm·oeos y abnegados 
compañeros de armas. 

En Daule se me informó de qne habirw llegado á S;nn-
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borondón varios yapores de rio de la flotilla enemiga. . Supe 
asimismo que en Y aguaehi continuaba acantonada una .fuerza dic
tatorial de 400 hombres. Pensé sorprender al enemigo en Sambo
rondón; pero ex:aminado el lugar por personas que bien lo cono
cían, resultó que inundada¡; las sabanas, no había como salvarlos 
extensos pautar os del tránsito. Entonecs se trató ele conseguir que' . 
los buques acloptnrón ht cansa contraria á ht Dictadura; El Quito 
que desde Guayaquil atizbaba la· ocasión, 'lo hizo así, y se pasó á 
Babahoyo. Creo que en ésto tuvo alguna influeneia una carta 
del General Vera. Si no se realiza tan rápidamente el cambio 
del Quito, quizás consigo haeerme dueño de toda la flotilla, me
diante las gestiones de dos eaballeros eomisionados, quienes nn
contnú·on desocupado el puerto euando llegaron á Samborondón. 
Si yo hubiera logrado lo que pret<JmEa, pocos días después habría 
redimido á Guayaquil. Perdí algnn tiempo, por las necesidades 
de la combinacióu proyeetacla. Itcsolví entonces subsanar esa péi:
dida avanzando hasta ponerme á la vista del enemigo. 

Las defeceiones de earáeter patriótieo que tuvo que sufrir 
la ruín Dictadura; la conviecióv profnnch ·que las produjo en 
formas varias y el cxtmordinario impulso mismo que recibió 
la guerra, todo, á !llÍ juicio reeonoeÜL por origen el horrendo 
crimen oficial del D de Noviembre. El salvaje autor de \:'se 
crimen monstruoso estuvo muy lejos ele medir la profundidad del 
abismo que abría á sus pies: Veintemilla había visto azotar al 
anciano p.rócer ele la independencia, General Ayarza, por orden 
de Gal'Cia Moreno; y se imaginó que 23 años ü1ás tarde pocliare
petir semejante infamia, y q ne acaso podía contar con aplausos 
semejantes á los que entonces prodigaron los esdavos y los ésbi
l'l'OS. Sin ese crimen qnizas los jóvenes que se apoclernron del 
Viatoric~ no habrÍlJ,ll llevado á ci.ma tan audaz empresa; quizás 
Areadio Ayala, liberal genuino, 110 ha.bria concebido y realizado, 
en unión ele un redueiclo número ele patriotas el plan arriesgadí
imo y temerario de capturar ei vapor Boz.í,¡Jwr, gnarneeido · 
c<Jh tropas ele la Dictadura y mandado por dos coroneles que 
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fueron á para1· á Babahoy.o como pnswueros de guerra; quizás 
Rafáel Ontaneda y J nan José A vellón, liberales, no habrían con
ducido desd!;l Guayaquil al mismo Ba.bahoyo el vaporcito Huásoar, 
burlando con audacia la vigilaucitt del tiranuelo; y quizás por úl
timo el Coronel Paoheco, que :fué q ni en tomó á Val verde en Es
meraldas, no habría :favorecido .el cambio del vapor Q'tbÍto. En 
resumen: sin el atentado á que me refiero, el Gobieruo del Pcu
tavirato, no habria obteliiJo, como obtuvo, por esfuerzos ele los 
liberales, vapores con que surcar los caudalosos atinentes delrio, 
Guayas. 

El General Sarasti mi-l había eHcrito con el :fin de hacerme 
ciertas reflexiones é inducirme á que no realizara solamente con 
mi ejército el ataque sobre Gtulyaquil. Instábamc para que, 
unidas nuestras fuerzas, consumáramos ese ataque coa mayo1·es 
segnridade~: H.azonables eran ~us observacionei:l y habíale contes
tado de conformidad; pero á un mit>mo tiempo me reservé. mi liber
tad de n.cción, y conservé el firme propósito de facilitarle al enemi
go la oportLmidad de una batalla. Y o esperaba ·que V eintemi)la se 
animaría á salir de sus posiciones para ba.tirme; y :fundaba mi es~ 
peranza en ht convieción. que se aparentaba de que' mi ején~ito era 
tm ad,ve·isc(!rio déb·it y que temeriamente osaba ponerme al alcance 
de .los cañones de la Dictadura. Por mi parte, tenia In seguridad 
del triunf(• en el caso anhelado de una bat:.tlla campal. Puedo 
afirmar con orgullo que poseía vet·cladero ejéecito, bien clit>eipli 
nado y lleno de entusiasmo por servir á la cansa de la república. 

No saliendo V eintemilla, :yo obtenía un triunfo moral evi
dente, y estrechn.ba loR lít.nites de su odiosa dominación. En e~e 
estado. las cosas, aguardaba la llegada del General SantBti con 
sus ú;erzas, segnn lo ofrceido, para ;¡:feetmw n nidos el asalto con
tra la plaza. 

En Guayaquil se ejercía activa vigilancia con el objeto d•J 
impedir la salida de los jóvenes en la dirección de Daule y Ba
bahoyo; pero á pesar de todo fuerún muchos los que se incorpora
ron á mi ejército. Recuerdo, entre otros, á Roca, V élez, Ma.ta,. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Or!nnas y Emilio Estrada, quien trajo uri plano de las· postmo
nes enemigas; plano que sirvió de mucho· para Ls operaciones ulte
riores. Por la situación ele J3abahoyo, era mas fácil ir de Guaya
ynil a ese lugar que á Daule. 

Cou las nuevas fuerzas orgaliizaclas en Danle consÜtnf la 
tercera división del ejéreito. Nombré Comandante General al 
Coronel A vellán. 

1\.euniclos y aneglados los esquifes que pnde consegnü, salí 
de Danle con la primera división y parte ele la segunda. La ea
ballería mm·chaba por tierr~. Pernocté en Pascuales. Antes de 
dejar á Daule supe que había fracasado el proyeeto que tenían 
el Curvnel D1trío JYiontenegro y el malogrado comandante Lus
cando, de incorporárseme con varios batallones deL ejército de 
V eintemilla. El 28 tuve concentrado en Pascuales todo t;l ejér
cito, que constaba de 1,200 h·.1mbres do infantería y caballería 
en ex celen tes conclieiones, y unos 200 hombres desarmados 
qne hacían el servicio de arrieros para el trasporte del parque, 
trípnlar las cm bareaciones &. El núcleo de ese ejército impro
visado sobre hquarcha Jo emnponia la juventud; allí se veían al 
pobre y al rico, riilo en mano, Robrellevando con entusiasmo la;; 
penalidades ele la campaña. 

El 29 de Abril antes rlelmedio clia., emprendimos la marclm 
para .Mapasingue. Hizo alto elejéreito álas dos de la tarde, y yo, 
con parte del Estado J\[ a yor pro<.;cdí á reconocer la localidad y el 
eampo que me convmwra oeupar. A pesar de que tcuia· bnonos 
prácticos, me sirvió de guia en eotas opemeioues el jefe ele la 
descLlbierta, Capitán Hamóu JIIIejía. Durante el resto. del dia 
acampó mi ejér¡;Íto en los Eitios dcsignadoB por mí y á la vista de 
las posiciones enemigas. Seria tat;ea imposible describir el entusiac
lno que se apoderó de mis comp,añeros de armas al considerar co· 
1110 inminente la proximidad de una batalla clofiniti va. 

Las posiciones que ocupábamos comprendían tres colinas y 
parte del llano. La derecha estaba protegida por grandes pan
tanos llamados nlli tmnblctdel'ct/5. Enlr¿ el centro de 1,nis fuerzas y 
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las posiciones artilladas del cet'J'o de Santa Ana y el :Manicomio, 
habia una extensa sabana, tramitable en gran parte. El lado más 
vulnerable era el que se extendía por la ribera del Dn,ule. El 
enemigo tenia vapores con bnena at'tillería, y podía haberme hos
tilizado constantemente y con entera impnnidad, porque yo no 
tenia un solo cañón con que contestar los fuegos. 

Y o había traído grandes balsas de cañas con el objeto de im
provisar trincheras en la orilla; tenia 16 esquifes bien arreglados 
para el caso de emprender el abordage, y muchas canoas; con tan 
débiles elementos me veía en la ineludi11le necesidad dé defender 
y conservar el dominio del rio en la parte necesaria para el buen 
servicio del ejército. 

Pasó el primer di~ sin amago de ninguna clase. IJa mayoda 
de los jefes opinaba que erit conveniente dar el asalto sin demora, 
apwvechando el entusiasmo de la tropa. El General Vera, espe· 
eialmente miraba el asunto en su aspecto militar, y tenazmente 
insistíS en que el ataque debía ejecutarse sin demora, y sostenía 
que no era preciso el concurso del ejército del interior. Con la se
gmidacl de que vencedores ó vencidos nos cubriríamos de gloria, 
dí la orden de que todo estllvÍera lieto para consumar el ata4ne 
el 3 de Mayo. -

Había recibido informes sobre las fuerzas del Dictador; in
formes qne por Rn origen consideraba exactos. Según ellos Gua
yaquil estaba defencfido por 1,700 hombres, de los cuales solo 
1,407 era fuerza efe(•tiva, inclnyendo la guarnición de Yagnachi 
qno acababa de llegar. 

El número ele enfermos y rezagados le computaba en múnos 
de 300. La perspectiva no poclia ser más halagadora pnra mí. 

El IJr. Borja, e::viado antes como correo do gahinoto, llogú 
aJ campamento el2 por la noche con cartas del General fhtl"Hfll:i, f<¡, .. 
chaclas en Río bamba, en las cuales me noticialm qno haein .. oHfum• .. 

• • 1 "t l . l' 1 ' 1 z:os para acercarse y nmr su e.JerCI o a mto. •,HlHll'iliH o, pw•H 
llllOS cnantos dias más, el número de las fnerY:nH so n\IHHII\I.nl'Íil. Pn 

proporción importante, y se eOilf:lüg'UÍrian earíonof! dd q11o ,)'11 
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carecía. De Gnttyaqnil me habían escrito varias cai·tas por· 
las cuales se me pedía con instancias, que aguardara al 
ejército del interiol'. No se trataba de nna empresa en que 
ostnviera comprometida la honra pet·sonal. Además, me pare
eia una inconsecuencia con el General Sarasti, eso de no sm
pender operaciones decisivas hasta cpw él llegara; y robustecía 
más mi opiniém, leyendo lo qué dicho General me deeia en una 
de sus cartas : 

" Usted y yo no tenemos más programa <jlle la salvación de 
1a. República y pam esto debemos nnir nuestros esfuerzos mat.e
¡·iales, inteleetnnles y morales para obrar de aenerdo, formando 
previamente nn pbt} de ataqne {t Guayaquil.'' 

De todos modos, pues, el patt·iotismo me aconsejalJa. esperar. 
En consecue:'cÜt desistí del fttaq ne preparado para el 3 de Mayo. 
Entonces hice levantar fuertes tl'incheras con alfajías en la colina 
inmediata al rio y flll la margen ocupad~ por la División del Co
ronel Avollán, e•t previf>ión de que el enemigo resolviera empren
der contra mí por ese lado, cosa qne yo esperaba constantemente. 

Las dos Jllil cañas qno ha oía t.mido, regalada e pot· don Gui
llermo López, se nnplearon en construir rnmadas para gnawcer 
el ejército y librarlo de los rigores de la intemperie. En eea 
situación esperé 1tt lkgada de mis aliados. 

Pm· eso tiempo so presentú {t Íni campamento el Capitán 
Chiriboga, uno de los hacendados más patriotas do Esmet·alcla~, 

conduciendo preso al Coron~}l Albnia, enviado por la autoridad 
de la invieta ciudad. El Jefe civil y militar don Antonio E. 
Macay tuvo noticia de que el territorio de su mando había sido 
invadirlo por algtmos centenares de soldados del Pentavimto; y 
reuniendo sin demora la gente qne pndo, marchó á batir al in
vasor. En San Loren:w lo encontró y capturó. Felizmente e
ran poeos al mando del Coronel Albnja., qnien manifestó que su 
Gobierno lo habÍlt mandado para conducir nn armamento qne 
espera.ba encontrar en. el Pnilón. Cediendo n nn sentimi,·ntó de 
deferencia personal puse en libertad al Coronel Albnja, y lo des-
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paché por Ja via de Dauie, bien atendido y recomendado, para 
que se incorporara á sn ejérc;ito. 

Vinieron por ese tiempo á engrosar las filas del ejército de 
la Regeneración don J ose Rosen do Oarbo r~Oll una partida de VO 

lnntarios; don José A. Pérez, los Omnandantes Arteaga y lVIan
ehenc, el Mayor Dnrán y algunos jóvenes de Guayaquil, entre 
los cuales recuerdo á Pombar, Jiménez, Palacios, Piedrahita y 
Calderón. De Qnito llegó el señor don Flavio Gareia, condu
ciendo una remasv" de dinero qne me enviaban los amigos de 
aquella ciudad. 

La. impresión que produjo en el IuteriOI' mi aproximacwn á 
Guayaquil puede apreciarse si se lee el boletín número 21 publi
cado en .El Nacional de 19 de Mayo: 

República del Ecnador.-Estado Mayor General del Ejérci
to.-De marcha en la plaza de Gnamote, Mayo 4 de J 883. 

Al H. señor Ministro de Estado en el despacho de Guerra y 

Marina. 

En este momento ( q ne son las siete de la noche), acabamos 
Je recibil' el siguiente Telegrama por la posta. 

"Oficina Telegráfica; de Ohimbo. 

Recibido á las ceis p. m. 

Señor General Sal'asti. 

Alfaro en "]~!fa}xtsingne"; en Guayaquil todos violentos. 

Los vapores con las cn.ñoneras en la boca de "Yagllachi." 

Llegó en Samborondón Comandante Vitel'Í con A1'tillería.-

11farín. 
Mayo 2 de 1883. 

En consecuencia se van á enviar postao directamente á los 
Jefes de los cuerpos qne se hallan en Alausí y Sibambe, para 
que, sin pérdida de tiempo movilicen sus respectivos cuerpos, ca' 
mino del puente ele Ohimbo. · 

Además, el señor G.-er¡er11l Oorn~ndq_nte en Jef(J del Ejército 
a 
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marchará mañana, en la madrugada, á Sibambe, y el que suscri
be, á Alansí, para movilizar con la mayor prontitud todas las 

fuerzas en la dirección li11sodieha. 

Dios guarde á US. H. Oarlos Pér-ez Quiñónes. 

UAPÍTULOS DE OAltTAS. 

Del señor Gene1•al Salazar. 

"Alfaro ha ocupado JIIIapasingue desde el 25, y en carta. al 
General Bal'ona, le dice que espet'a nuestras fu61'%ftS para com
birJat' el ataque á la ciudad ele Gnayaqnil en que Veintemilla te
nía eoncentradnR sus fum·zas." 

Del General Bct1'01W • 

• • • • • •• • • • .. ••• • • • • • • o o ••••• o ••••••••••••••• 1 •••••••••••• 

''Es necesario, amigo y compañero, se apresure; pues por las 
conumicaciones que le adjunto e;t copia, verá U. qne A ]faro está 
eaRi en las goteras de Guayaquil. 

La des<:Jrción del ejército de Veiutemilht es espantosa; el va
por "Huacho" ha sido aprisionado pot' diez lanchas cañoneras, en 
la Pnm'Í, pot' los Caamañ-os." 

Mi inacción de esos días fné tema ele frec.:ueutes discusiones 
en mi ejército. Ningnua sin embargo quedó mas impresa en 
mi imajinación que la habida entre un gl'upo de soldado'> del 
E9meraldas y el Seis dt> Abril. Acmdes andaban en manifes
tm· extmñuza por el hec~ho do q ne se les hu hiera traído desde tan 
lejos, á pié, para hacer alto á unas pocas cuadras de Gnayaqnil. 
Esos denodados defensores ele la honm r~<.eional estaban aeostnm

brados en sn suelo {t atae;ar tÍ sus e-nemigos sin contar el número 
de ellos. ¡Onán dist>mtes estaban de fignntrtlc cplC las pasiones 
de partido tratarían de cmpañat· sns gloriosos sacrificios! 

N o se hizo esperat· la llegada del General Sarasti á Y agua
ehi, y el di¡¡, 11 Je Mayo ttlVirnos la primera y anhelada confe-
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rencia en la hacienda San Antonio, guarnecida por el batallón 
Esriwraldas para ponernos {t en bierto de algún golpe de mano 
del enemigo. Por vez primera cvnocia al denodado caudiiio clel 
centro, alma de la vic;toria aleanzad<t en· el interior. La entre
vista fné de lo más cordial y sencilla. Hallándonos los dos so
los le dije: mis condiciones son éstas: usted eonservct el mando de 
sn ejército y yo el del mio; ambos de acuerdo determinaremos l~s 
operaciones militares;. una vez tomado Gnayaquit dejare
mos al pueblo en completa libcrtnd pam que resuelvrt lo qne jnz
gne con venientc. Si decide adherirse al Gobierno de Quito ó 
al que yo presido, ó si opta por nn Gobiema propio, tanto Fd. 
como yo rtcatrtrcmos y apoyaremos esa decisión. 

El General Sarasti aeeptó con entusiasmo mis proposióone-<, 
y sólo agreg6qne, para que januÍ'l se dijera que habíamos ejercido 
coacción en la deliberación y el voto del pueblo, saldríamos ele 
la ciudad cada nno ron su ejército, y después volveríamos á apo" 
y~r lo resuelto; Prevaleció en la conferencia como único móvil 
el patriotismo. El Generél-1 Sarasti me propnso, que tomara 
yo el mando en jefe del ejército unido. Aprecié tanto 
desprendimiento, y rehusé como crn natural el ofreeimien
to. Me manifestó en seguida el deseo de que tomara parte en 
la conferencia el Coronel Carlos Pérez Quiñones, qttc ejercía. 
las funciones ele Jefe accidental de Estado Mayor, clef'ro á q nc 
yo a0cedí al instante. Por mi parte in vi té al General V era, .,Tefe 
de Estado Mayor Gonwal de mi ejército. En el muso ele la 
conversación, expresé lo impolítico que me parecía el <:oecrtrso 
del General Salazar. Er,tre otras razones adnje de qno la pre
senci3. de S<tlazar en Mapasingue iba á robnstecer la depravada 
causrt de Veint.emilla, por la justa aversión que tenían en Gnaya: 
quil contra los que habían sostenido el régimen sangriento ele Uar 
cía Moreno. El General Sarasti me respondió qne l:-alazar no 
era ya el mismo hombre de tiempos anteriores, c1ue lubiR reco-~ 

nociclo con fl'anqucza sus pasados errores .Y que trataba de repa
rarlos. Agregó q ne en esa con vieci 6n había hecho que c1 1 

Quito lo nombraran direetor de la: guerra. El Gcner1d Vera 
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corroboró mis ideas. Era limitado el tiempo de que ditlponía-
mos. Así pues la discusión varió y se fijó· exclusivamente en 
las bases acordadas y en las operaciones militares. Respecto de 
las últimas le dije al General Sarasti que para evita!· dificultades 
8Ólo me entendería con él. 

Opinó el General Sarasti que en ~ma semana tendría su e
jército en Mapasinque, y convenimos que sin demora consuma
ríamos el ataque sobre las posiciones del enemigo. Le manifesté 
cuál era. el número de mis fuerzas, y él, tÍ su vez, me informó 
de que contaba con_1,100 hombres la división de Babahoyo y 400 
de la 2~ división del sur; y que con las tropas que vi:mian por y a
guachi esperaba reunir en todo :2,800 hombres. Sucedíale al 
General Sarasti lo mismo que á mí: por falta de armas no había 
podido aumentar su ejército. 

Pocas horas duró la conferencia, que fué muí grata para to
dos. El General Sarasti regresó con el fin de acelerar la aproxi
mación de sus fuerzas; yo torné á mi campamento. 

Oomenzó la llegada de dichas fuerzas á ~Ia.pasing1w, y tu
vieron un recibimiento de lo más cordial. V eia yo con sumo 
placer el exquisito esmero de los mios por chn· buena acojida á 
sus huéspedes. Al mismo tiem})O creía haberle asestado un 
golpG mortal á las malhadadas discordias lugareñas, tan fomenta
das y aprovechadas por los perversos que por ese medio han lo
gr<tndo tiranizar y degradar el país. Era, pues, completa mi sa
tisfacción nl ver á mis eompatriotas recorriendo el amplio cami
no de la fmternidad y de la libertad. Ocasión, propichnin dn
da, para hundir en el olvido un doloroso pasado! 

Á continuación inserto ht .nota que he visto publicada en 
Et .Nücional del 2 de J nnio, en la cual el Comandante en Jefe 
clei ejército re:;taurador daba cuenta al Gobierno secciona! de 
Quito de sus movünientos, y de la manera como había sido reci
bido su ejército por los liberales: 

BuLETIN NÚMERO 25. 
Q'uito, ri 25 de .Mayo de 11:183. 

República del .Ecuadar.-.Miembro del Gobierno Provisio-
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nal y General Comandante 1m Jefe del Ejército.-Samboron
dón á 18 de Mayo de 1883. 

H. señor Ministro de Estado en el despacho de la Guerra. 

El deseo de cumplir mis deberes con la exaetitud que exi
gen las actuales circunstancias, me ha obligado á ocuparme per
&onalmeúte en la movilización de las diferentes fracciones del 
ejér0ito, acantonadas en Y aguachi, Babahoyo y Sa/mborondón. 

Esta atención ha absorbido todo mi tiempo) privándome de co
municar á US H. lo relativo á las operaciones preparatoi'ias eje
cutadas en estos días: aprovecho, pnee, del primer momento pa
ra llenar deber tan grato. 

El día 15 del presente salieron ele Yaguachi, con dirección 
á Mapasívgue, el batallón Uestaurador del Centro, y el Ecuadrón 
Sagrado. El desembarque debía verificarse en "Barranco blan
co," lugar situado á muy poca distancia de Guayaquil; y era jns
to el receh¡,r que el Dictador tratara de estorbarlo: por esta razóll, 
me separé del convoy y avancé hasta la isla de Santa Rosa para 
observar los moYimientos del enemigo. La flotilla contmria so 
limitó á encender las calderas .,in abandonar sns posiciones; así 
es que se efectuó el desembar(1ne sin el menor inconveniente y 
con el orden y moralidad que distinguen á Ímc::.t.ro Pjército. 

Al día siguiente salieron de Y agnaehi y llegai'On sin nove" 
dad al campameúto ele Mapasingne, los bat.all011~s "Restanrado: 
res del Norte y Libertadores:" en la boca de Yaguachi espera
b~t la Artillería Stwre, la que se agregó al c·onvoy. Apenas ter
minó el desembargue, me dirigí al cnmpamento del señor Gene
ral Alfaro, c~1 donde mi comiti vt1 y yo fnímos recibidos eon ht 
cordialidad de hermanos y ?On el entusiasmo que en todas par
tes inspiran los que llevan por lema. "LmmnAD Y ÜI~DJ<:N." Co
mo es natural, traté de . recorrer el campo, que será el teatro ele 
la próxima guerra; y el sefior Geneml Alfaro y sus más distin
guidos compañero;; de arma::;, no sólo se dignaron acompafiarme, 
sino que destacaron una gnerrilla de caballería y otra de infante
ría para proteger nuestra excursión. Al acercarnos notamos mo-
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vimiento y altmna en el campamento enemigo, y suponiendo 
probablemente que era llegado el momento del ataque, el Dic
tador cometió nn nnevo atentado de mandar redncÍ!' 1Í cení:r,as 
todas las casas de la Salxwa grande. 

El 17 salieJ'Ón de Yagnachi y llegaron al nuevo campamen
to la c0lnmna Zapadores y los escuadrones Peiger y Sucre. Es
ta marcha se verificó bajo la inmediata inspección del Excmo. se
ñot· General Jefe de Estado :IYiayor General, y el conocimiento 
de e8ta sola eircunstancia, bastan1 para hacer comprender á US. 
H. qne viaje y desembarque se llevaron á cabo con el orden y 
regularidad con venientcs. .Junto con el señor General Lizarza
bum y casi todo el Estado Mayor pasé al campamento del se flor 
General l~lfaro, quien se dignó aeompafíarmo para hacer un se
gundo estudio de los lugares que tenemos que ocnpar; y cl de
seo de observar la línea. enemiga nos llevó hasta c-olocamos á tiro 
de cañón. Las baterías de V cintemilla hicicrun sobre nosotros 
quince disparos de cañón y algunos til'os de fusilería, pero sin 
ocasionarnos la menor novedad. Después de media hom que 
cesaron los fuegos, y habienclo cumplido nuestro objeto, llega
mos al campamento. 

Faltaría al deber de justicia si hiciera caso omiso de la mo
ralidad y di¡;ciplina que he observado en el campamento y ejér
cito del señor General A 1faro. Esos denodados hijos del Occi
d'ente tienen esl)ecial em9eí1o en manifestar que sus banderas 
son las de la verdadera Rep6blica, y que Libertad y Orden es su 
lema, como lo es el nuestro. 

Á las seis p. m. salí de :JYI~pasingue con direccióH á este lu
gar; y merced á la actividad y entusiasmo del señor General Di
rector de la guerra y de los demás señores Jefes de la fuerza 
aquí acantonada, espero oue mañana estará concentrado todo 
nuestro ejército en el nuevo Cuartel General y que bién pronto, 
llegará el dia en que se decida de Ja honra y de la libertad de 
la Patria. 

Para terminar este oficio, creo de mi deber suplicar á US. 
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H. que, al poner en conocimiento del Supremo Gobierno Provi
sional, los hechos que dejo relacionaJos, también se sh-va reco
mendar la caballerosa genel'osidad con que se ha manejado el 
señor General Alfaro, pues, además del trato distinguido que ha 
dispensado á todos mis compañeros de armas, ha hecho común 
con nuestro ejército el ganado, los víveres y cuanto tenía en sn 
campamento. 

Libertad y Orden. Jo8é .ilíwría 'Sára8tÍ. 

La pnblicacion de la nota preinsm'ta en Quito, ahogó las 
esperanzas de los seenazes de la Dictadnra en el Interior, qnieneg 
aspiraban á provocar un choque entre mis fuerzas y las del fen
tavirato. Sin el temor de que tales esperanzas se cnmpliermJ, 
los re8lauradores se habian guardado mucho de reproduch- la ci
tada nota, como lo hicieron en el mí.met·o 21 de El Nacimwl co
nespondiente al 2 de Jnni0. 

Desde qne llegné á Mapasiuguc me llamaron muclw'la aten
ción liis alturas situada~:; frente hl puente del Balado. En nno de 
los reconocimientos llamé á nn lado al General Sarasti y le hice 
notnr ese punto yne dominaba gran parttcJ de la linea, de dt>fensa 
enemiga. Á la simple vista se not::\lm la importancia de ütl po
sidón. Con el auxilio del bin(lcnlo habin visto jente en el sitiu 
designado con el nombre de La Ou.ntem, donde estaba nna l'ltnlft· 

da. Nos parer!ia imposible que esru; posiHiones no estuviemu 
minadas, como se decía jeneralmente y tp1C dejaran de sm· de
fendidas serianwute en el easo de que resolviéramos ocnpal'ias. 

HabíaJe prnpneeto al Gemmd Barasti maniobrar eou los VlL

pores de qnc disponía y parte de la ftl'tilleri¡, pot' la orilla. opneB 

ta delrio hasta consegqir desalojar á los vapores enemigo¡,; del 
pnerto de Guayaq1JÍI. La opemción á mi juicio, dcbia dar f:logu· 
ro y excelente resnltado; obodcein principalmente ú mi opiniÚ11 
de qne Veintemilla mientras tuviera asegnmcla la fuga, BO ha 
bria de 1\"Sistir hasta el nltirno ost1·omo, en las fnortos poHieiono~· 
que ocupaba en la ciudad. .Entonec::> m o 111anifostó quo pnl·ord(HJ· 
ctole demasiado la agl()mcraqi(lq ele t.:och\K KIIK flloJ•;-:ns 011 
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1\fapasingne, halria resuelto roforzat· con la Di visión de Ba.baho

yo la División que estaba en marcha de Machala; fuerza que 

unida y trasportada en momento favorable á la J osefiua, sería 

bastante pode1'osa para avanzar por ese lado sobre Guayaquil 
en com binaci6u ccrü nuestras operaciones por Mapasingne. 

En la primera visita qne me hizo el General Sarm.ti en mi 
campamento, le acompañé á en regreso hasta el puerto de Ba.

nanco Blanco. En ese momtmto llegaron d% vapo1·es con tro

pas, y le entregaron su corespondencia. Me entregó para que 
lu le:yer~t una de las c<trtas, q ne era del señor Caamai1o, en la 
cual le annneiaba que sinembargo de haber recibido sn orclen, ya 
en viaje (no recnel'(Jo á que distmwia de Yaguachi) eontramar
ehaba para enmp)ir con lo qne se lo prevenía; pel'O que le adver
tía que su armamento solo eonsistía en 300 rifles ele diversos sis
temas y eon parque est•aso. Mi eorp1·esl~ fné grande, cundo po 

eo despues supe la llegada de ](! segnuda t:ívisión del Sur á 
YaguadlÍ. In<1nirí la camm, y el General Samsti me contestó 
que la ignonLba. 

Á poco de eBo se uos üOilll!llieó de Guayaquil tpte el senor 
Oaamafío había dejado abandonada su artíllm'Üt en unas ol•c~;tcts; 
que el enemigo había l1echo presa de ellas, y que V eintemilla 
haeia exhibir los octñones en la Capitanía del Puerto, con gran 

escarnio pftra nuestras nrmas. :,.Los tnles cctñone8 eran pedazo\:! 
de caña fol'l'ados en enero. Tanto pa1·a bonar es~~ mala impre
sión eu los copartidal'ios de Guayaquil como para probar el al
cance do la artillería en la línea del Cerro, acordamos con el 
General Sarnstí dar úna diversión al enemigo; y con los dos pri
meros cañoncitos de acet·o de a 6 qne babia tmido {t mi campa
mento, marehámos en la noche del 22. El general Sarasti se 
hizo cargo de uno y tomó el lado izquierdo, y yo el otro hacia 
la derecha. N os situárnos como á 2.000 metros de la línea del 

Cerro de Santa Ana. Á las 11 rompinws los fuegus. El ene 
migo se límító á echarnos eohetes voladores. Entonces dispuse 
avanzar y avanzé con mi cañoncito haciendo dieparos de trecho 
en tJ'<:icho, Hice alto cuando los cafjo11e~ de los dict~toriales t'e§~ 
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pondieren á nuestros fuegos. Se causó bnena diversión: una 
de nuestras b:olas, probablemente del cañón gne dirijia el C+ene
ral Sarasti, hiw avería y cansó confusión en el reducto de la. 
Pólvora. Et General Sarasti me comunicó sn opinión de qne 
se tirara por elevación p¡¡ra que las balas eayerau dentro ele la 

cindacl. La idea me pareció bnena y la pnsimos en práctica. El 
efecto moral qne produjo el ensayo de esa nocl1e, fné magni
.fico. Cesó 1a t;harla irrisoria producida antes por el espectáculo 
ele los caYíones de caña. 

Habiau1os aco1·chdo repetir el cañoneo en la noche siguiente. 
1\IJucho trabajó el G.~nBral Sarasti pam concentrar 8118 elementos 
y verifica!' el ataqne al ama,necer del ella 25 de Mayo; operación 
que juzgábamos m¡;-;cntc, pnes se nos había noticiado ele Gnayn
qnil que el Dictador esperaba armamento de Panamá por el 

vapor de esa fecha. Pero materialmente fné impo~:;ible a mis 
aliados estar para ese día en }/fapasínguo con todos sns elcmen 
tos. Feli~mentc llegó el vapor sin el. gra,n arma meto m~nnciaclo. 

De Gna,yaqnil se .nos aseguró otra vo;r. que precisamente 
vendría en el proximo vapor del norte que se esperaba el 4 do jn
nío. Resolvimos, pum;, verificar el ataque n.ntes de que el ene
migo aumentara sns recnrsos. 

En talos circunstanciaf! lwblóme el General Samsti para que 
admitiéramos en nuestras conferencias al General Sa\azar. Opina
La que sus conocimientos podían sernos mny útiles. Accedí á ello, 
y en elrádio donde estaba aeampada mi caballería, á Ja so m bt·a de 
nn frondoso m·bol, tuvimos las confereneitts. Repetí lo que 
había manifestado al General Samsti: qne si ataeábanws esc\nsi
vamente la línea del Cerro Sanbt Ana y trinchera del MnnÍt;O
mio, la tomaríamos, inemisiblemente, pero qne la mitad de nues
tro ejé1·cito qtwclaría tendido en el campo, y que nuestro deber 
era evita!' tan inmerso sacrificio, deber que podríamos cumplir 
estenclienclonuestra línea, ocupando las altnras que estaban fren·· 
te al Puente del Salado y tratando de ernzar el Salado. Sobre estcí 
habíamos hablado cstensamente con el General Sarasti, y en 

e 
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nuestro cambio de ideas habíamos estado uniformes. Nada de
cisivo se acor-dó, y se me propuso otra conferencia para el clia si· 
guiente con asistencia de los Generales Darqnea y Lizarzaburo. 
Acepte, y en varias sesiones del nuevo Consejo se adoptó la re· 
solución dn ocupar las alturas indicadas y se acordaron los deta
lles para cowmmar el atagu•; al finalizar el mes. Y o elejí para 
mí el nuevo campo de operaciones y se fijó que el 28 me pon
dria en marcha con mi ejército, con parte de la artillería. Las 
eanoas para crnzm· el Salado, me seguirían inmediatamente. En 
ese intermedio recibí un posta del Jefe Civil y Militar de Manabí 
el <>nal me avisaba ln llegada del armamento contratado eon el 
señor Kelly, y la organización de una División de voluntarios 
qúe inmediatamente fe iba á poner en marcha para 1\fapasingue. 
Entonces propuse esperar la Hegadfl de ese refuerzo que estaba 
ya en camino. El General Salazar opinó que el refuerzo no era 
despreciable y que debía aguardarse sn llegada. Oon tal motivo, 
snspendiot-le rni marcha en el dia acordado. El contrato de ar_ 
mas y parque celebmdo· con Kelly fné de una utilidad inmensa 
en la campañ:;,, y me permitió la om<l-lÍÓu de darle <tl General Sa
ra:Sti 300 bayonetas-sables ele que carecía en el ejército restanm
dor, y los rerrÍington que rne pidió, especialmente nnos 40 para 
el B8c1Wcl1'Ón SagTado, compuesto de jóvenes notables y entu
siastas. Al Coronel Barrezueta le dí 110 rifles de aguj<t y par
que, para que las entregara á una de las columnas delos valmo
sos machaleros que estaban nornin!llmente armados. 

Continuaban comunicando Jos amigos de Guayac1uil que el 
Dictador recibiría armam€nto precisamente en ei vapor del 4 de 
.Tnnío, y todo el mundo dió en escribir y en aconsejamos qne 
debíamos tomar los eerms del Salado, los misnos que iban ~1 ser· 
el teatro de mis operadones. Había yo enviado dos peqLH~ñas 

partidas de baqueanos de confianza con el fin de recon(lcer las 
inmediaciones de esas alturas, La una regresó sin ver nada, y 
la otra retrocedió ocultamente al divisar unos soldados de la Dic
tadura. 

En virtud de inEinnación del General Salazar, envi~ otra 
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pa.rtida compuesta de seis soldados y un 0:ficial de la 3. c<l Divi
sión, á esplorar el estero Salailo por otro lado mas lejano. Esta 
última pe1eeió por'haherse el oficial desviado de la ruta señalada 
por el Coronel A vellálh 

El armanoento anunciado lo habría recibido precisamente 
. Vcintemilia si en el Istmo no hubiera tenido yo buenas relacio
nes, y er~tre otros amigos al señor R. R. V allarino, A jente con_ 
ndencial del Gobierno de M nabí y Esmeraldas. 

El ejército rcetaurador que al principio había esta'.lo inter
polado en mi campamento, estaoleció sns toldas en la sabana 
entre mis posisiones y la línea del cerro de Santa Ana. 

El 30 de Mayo espere1,lm en Mapasinque la división de reser
v:~ de Manahí, qn0 venía al mando del Coronel Centeno. 

Muchos liberales que había en el otro ejército me rogaron 
encarecidamente que los admitic0ra en el mío; pero por delica
deza, me negué á ello y les acorisejé que sirvieran con buena 
voluntad donde estaban· 

Antes de rayar la aurora del ~O de Mayo, mi amigo don 
Juan Gamarra, recien llegado de Gnayaquil, me clió aviso de qne 
losvapores enemigos habían avanzado. En el acto me cercioré ele 
la realidad de la noticia, y mandé uno de mis ayudantes á donde 
el General Sarasti, á comunicarle lo que"ocnrría y á solicitar de 
él que me permitiera disponer de un cañoncito rayado de á 6 qne 
aun no se habían llevado de mi campamento. Evidentemente 
parecía c¡ue el enemigo se proponía atacar la flotilla qne estaba 
en Barranco Blanco y eortar nuestras comunicaciones con Ya-, 
guachi y Babahoyo. Apenas recibí la contestación del General 
Sarasti me puse en marcha con el cañón qnc estaba á cargo del 
Mayor Coulet, para desalojar á los vapores de su nuevofondea
dero. Avanzamos bastante y elegido un lugar seco en la orilla 
del río, mande hacer alto, y preparar el C<:tñÓn. El doctor Bo1ja 
se permitió indicarme que había visto un lugar mejor más ade
lante; y al fijarme en sn temeraria indicación, lo reconvine em1 
bastante dureza. 
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Iniciado el cañoneo, los tiros quedaron cortos; los saqnetos 
de pólvora estaban escasos dijo uno de los artilleros; no me que
dó otro recurso que seguir el consejo de mi subsecretario de Go~ 
bierno. 

N os pusimos en marcha. Encontramos un estero donde 
fué preciso desarmar el mtñoncito que lo pasamos en canoa. En el 
tránsitomandénn recado al campamento aliadoindicandoqne por' 
la pampa pusieran en aeción su artillería para evitar que del cerro 
nos acribillara el enemigo con sus fuegos. Ignoro ·si recibieran 
este ¡·emtdo. Dejamos at1·ás la casa de lrt hacienda de Antgoné y 
lhcgamoE al sitio de que me habia hablado el doctor Borja, que 
encontré más que bueno. Puse los vijias necesarios y señalé el 
lugar g u e debía ocupar el cañoncito. U u esteeo me ponía á cu
bierto ele cualquier sorpresa del enemigo pm· tierra; designé al ma
yor Vnran como artillero, para que ayudase á Oonlet. N nestnt 
proximidad al cerro de Stwta Awt frente á las bnterias enemigns 
del TelégraJo y la Pólvora que estaban bien artillad~ts, fué dema
siado imprndente por ht mane.m como se verificó. Desde el pnnto 
elegido teníamos á la vista los vapore::; Hnacho, Manahí, Santa Lu

cia, ObimbOl'a<:o y América fondeados en línea. Ordené qne se pn
sim·a la puntería exclnsi varo ente al "Santa Luda". Se rompieron 
los fuegos. El segundo cafíonazo del Santa Lucin, por poco nos 
causa nn destrozo de gmn importancia. Nuestros primeros tims
quedaron cortos, Entonces designé al Coronel Paliares para que 
os fijará en el muso de las balas de nuestro oañon, y señalára al
zar ó bájar la thira, operación sencilla porque por el rebote que 
haoí2t el prvyectíl én el agúa determinaba su dil'ección .Y alcance. 
Mi :Ministro de Guerra y }hrina, en medio de una granizada ele 
pruyectilcs, cumplí{> con la serenidad y valor de siempre, su comí_ 
sión á mi entera sfttisfacción. Gt·adualmente fné ordenando al
z;at· ht mira que llegó á señalar 6,000 metros cuando la distan 
oia que mediaba al purito objetivo era menus de la mitad. Hubo 
pues que ir graduando los tiros á ojo de buen eubero, porque 
lo,; HH<Jiletos no cc,rrespondian al calibre, ui la mira qne entiendo 
11<1 ul':i. del eanón. Felizmente en la mayor parte de las bate-
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rías contrarias, sucedía otro tanto. Los fuegos del Sctnta L~t 
cía y Ohimborctzo eran bien clirijidos; los de los otros vapores 
no causaban más efecto que si hubieran sido simples salvas. 

De la línea del cerro, los primeros tiros del cañón ele á 60 
pasaron por alto, y los posteriores visitaron el lugar que ocupá
bamos, lo mismo que los tiros do otro cañón que por la direccíón 
ele los proyectiles juzgo estaría al pié del cerro ó por las Peñas. 
Los demás cañones del Telégrafo y de la línea, visibles, no nos 
causaron mayor alarma, porque por lo general llevavan mala 
puntería. Los que enm bien dirijidos, como los tiros trnian una 
declinac:ión grande, solamente por mtsnalidad podían causarnos da
ño en su primee rebute; como sucedió eon una bala de á 60 que 
cayó á menos de cuatro varas del cañoncito. Poco faltó para que 
lo destrozara, pero por fortuna no nos causó daño ninguno, y siguió 
su trayectoria nuevamente por alto. Alg·unas balas quedaron en
terradas en el estero y En las iumediae~oues cnando caían sobre pan
tanos. De nuestra parte habíamos visto que dos tiros habían dado 
al Santa L~wict y varios en sus in mediaciones. Muchos jóvenes 
de ambos ejercitos concurrieron oficiosamente á este combate, y 
antes de terminal' llegó ei General SaJazar. Entre los jóvenes 
estaban Bm:ja: Gamarra, J. A. IYiarin, Ala.miro Plaza, Pácifico 
Chiriboga, Estrada, Sncre, Enrique Morales y otros mas 
cuyos nombres no recnerrlo en el momento. Durante el 
eombate manifestaron el más vivo entusiasmo, y todos se re
tiraron compLwidos de haber visto y sentido pasar por sobro sus 
cabezas multitud de proyet.:tiles de los cañones ememigos. 

Los vapores de la Dictadura levaron anclas y emprendieron 
· la retirada; en su marcha el Q/¡,imborazo nos hizo fuego hasta 
lo ultimo. Cumplida nuestra misión ceearon los fuegos por com
pleto, y ros retiramos también en unión de una colum
na de los simpáticos y bravos machaleros que haoían ·sido man
dados para darnos apoyo en caso necesario. En esos instantes 
oí nuevamente fuego de artillería hacia el otro extremo del Cerro. 
Cuando salía á lf1. pampa de Mapasingue,. el cañoneo por ese lado 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



estaba en lo mejor. El General Salazar se despidió de mí para 
ÍJ• á ver lo qne ocüel"ia, y yo me volví para, mi campamento á abra
zar á los volúntarios de Manabí que habían principiado á llegar 
poco después de mi salida de él. Se me dijo que habiendo oído 
el cañoneo por la orilla del río Danle, viendo el fuego que se 
nos hacía del Ceno, habían sacado :;u aetillería para llamar la aten· 
ciÓ1 • del enemigo por ese lado. No habiendo objeto en continuar 
el nuevo cañoneo, fué snspcndiclo. También mandaron los Restau
radores nna ametralladoJ•a con llfl bnev retén de infantería para 
flanque¡~J' al enemigo en el caso .de que hubiese intentado apo
derarse del cañoncito que yo situé en Aragoné: medidas todas 
muy acertada~; previRión digna de e1ogio. 

He ahí la relación de lo que á mí me consta· sobro ol ca
ñoneo de Aragoné, que se verificó en la mañana del 30 ele 1Yiayo
de 1883. 

Ahora veamos el parte (\ficíal que sobre el mismo combate 
pasó el empleado respectivo al Pcnta virato, el cual está publicado 
en el numero 22 de El Nacional, correspondiente al 9 de Jn_ 
nio. Dice así: 

BoLETIN NúJVIEIW 28 

Qit1:to, ,fo,nio 5 de 1H83. 

Republica del Ecuador.-Estado Mayor general del Ejército 
JYiapasingue á 1.0 de junio de 1883. 

Al H. señor J\llinistl'o ele Estado en el despacho de Gnerra y 
Marina. 

Habiéndose observado qne aye1·, desde las primeras horas 
ele la nutdrngada, so movían los vapores de la flotilla enemi¡;a 
cargados de tropa armada, el seílot· General Di1·ect.m de la Gue
rra-¡¡. ordenó que uno de nuestros cañones avanr.ase hasta nn ptm
to denominado " Las-Palmitas " y los caílonease. Esto se veri-· 
ficó con tan buen resultado, que, dos horas después, la flotilla 
se retiraba á Guayaquil, llevandose al "Santa Lucía " remokado; · 
pues sufrió tres cañouazos, qne le habían cansado grave daílo. 

* Alude al General Salazar. 
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Como le he dicho á US. H. sólo entró en combate uno de nnes 
tros cañones, cuando el enemigo tenía. toda sn escuadrilla y esta 
era apoyada por todas las baterim; de la línea. Los ·soldados de 
la libertad van siempl'e adelante, y, después de pocos días, no 
habrá esclavos en la Republica. 

Dígnese US. H. comunicarlo al Supremo Gol>ierno Provi-
sional. ' 

Dios guarde á US. H. Uárlos P.J1•ez Qwvñonez 

A su 1 urno veamos tambieu lo que sobre el mismo hecho 
de armas diee el Comandánte eu Jefe dul ejéreito alütdo. 

República del Ecuador.-J\Iliembro ele Gobierno Provi;;ional 
y Comandante en Jefe del Ejército. 

H. señor Ministro de Estado en el Departamento de la 
Guerra. 

Oomo contemplo la inquietud que debe reínar en la Repú
bliea, en los actuales momentos supremos, tengo por comvenien
te eomnnicar al Gobierno que nncstro Ejército se halla perfecta
mente organizado y acampa hoy :tl fi'ente del enemigo, haciendo 
temblar con su presencia las fuerzas del Dictador. Nuestras ope
raciones, de acneedo con el sefioe General Director de la guerra, 
se dirigen exclusivamente á bnscar'los medios de vencer, evitan 
do los daños tplo en el combate pudiera recibir nuestro ejército. 
Hoy se inieian lECstros movimientos, y, segun la combinación 
que hemos hecho, parece que la plaza de Guayaquil estará toma-
da dentro de cuatro clias ........... . 

El clia de ayer fueron rechilzados los vapores del Dictador, 
por los fuegos ele uno solo de nuestros eañones que el General 
Alfaro sacó á la orilla el el Dan le: todos los vapores y las baterías 
del Cerro hicieron fuego sobre esta pieza; pero dieh~ general, los 
jóvenes que le acompañaron y el General Salazar, que se les 
unió durante los fuegos, miraron con imperturbable sangre fría 
ese ataque desigual y permanederon firmes, dirigiendo los rlispa
ros contra los vapores. Mienüas tanto el general Heynaldo .Flo
res, con el objeto de proteger el expresado movimiento, colocaba 
tres pimm¡¡ de artillería y una amotmlladora en la pampa de lYiapa-
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singue, para amagar la línea del Cerro de Santa Ana y llamar la 
atención del enemigo, diRtmyendo Jos fuegos de las baterías del 
Cerro. Rotos los fnegos sobre el enemigo, este dirigió sus tiros 
soure nuestro costado derecho, en donde estuve presente, habien
do cesado de una manera absoluta el fuego de los vapores, qne se 
retiranm, abandonando el campo, por haber reeibido algunos da~ 
ños el vapor " Santa Lucía." Habiendo cesado los fuegos en to
da la 1ínea, ordené retimr nuestras fnerzas de artillería á su res
pectivo campamento. 

N o dudo, señor Ministro, que el valor de nuestros soldados 
destrnirá bien pronto al enemigo en sns trínchems, eompletanclo 
así la gloriosa campaña contra el Dictador. 

Libertad y Orden. José J11a1'ia Sct1'asü. 

Onartel General en :Mapasingne, á 31 de Mayo ele 1883. 

El estudio :y compaaci6n ele ambos clocnmeutos en rela
ción con la fuueión de armas qnP. relatan, pone de relieve el carác
ter y la tendencia de los Hcstamadores jenuinos. Del sentido 
literal de la primera nota se desprende que yo nc¡ tuve arte ni 
parte en el combate del ao de JYiayo, desde el momento en qnn 
todo lo atribuye al General Salazar; mientras tanto, la otra nota, 
la d,el General Sarasti, manifiesta con frases inequívocas quién 
fné el iniciador y ejecutor de esa operamción. Ambos docnmen 
tos están publicados en _El .Naaionnl de Quito, órgano ofieial 
del Gobiet·ilo dei Pentavirato. Véase el n'úmm·o 22 correspon 
diente al 9 de .1 unio de l8S3. 

Sin la vital importancia de actualidad que entrañaba la no· 
ta del GePeral Sarasti, se habría omitido sn publieación, y en 
tonces habría quedado campeando solo la otra famosísima no
ta qne tan huraña ce presenta con la verdad. Onando yo la leí, 
no pude menos que decir: i cómo será la historia del JlaÍR 
escrita con el testin·onio Je esa jente ~ Un heeho de armas, 
relativamente insignificante, desfigurado fmtivamentc en el 
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mismo día en presencia de millares ele testigos y de actores sin 
escrúpulos de ninguna clase ~ Como constraste, recuerdo esta 
circunstanda. El Coronel .José Rosenrlo Carbo, primer 
ayudante del Estado Mayor General del Ejército de mi 
mando, me p1·esentó para que viem si habia algo que 
aumentar ó correjir al borrador de la orden general del 
clia 30 de May•; que daba cuenta del combate ele Aragoné, y co
mo testigo de las operaciones que relata,ba, expl'csaba, poco más 
ó menos, esta eircnnstancia : " desp1tés de lwbf3'r cesado los jtw
gos en la orillct, Ia artillería aliada llamó la atención del enemi
go flon sus fuegos por la s:1bana." Allí le íntermrnpí y le dije: 
" varíe usted ese pánafo y póugalo así: ántes ele aewr los fuegos 
en la orillct llamaron la atención por la sabana &." El Coronel 
Oarbo se resistía á esa modifiea0ión pol'qne no era exacta, y enan
do le dije: seamos em•te8es con n?teo•tros aliados, obedeció mi 
mandato. Como no tengo en mi poder didta orden general, no 
vuedo repetir las mismas vaJabras ; pero en snsttttl0ÍlJ ocurrió el 
incidente tal como lo relato, y en ese sentido se publicó en la ta¡·
dc ele ese día la orden general del ejército, tte la cual sacaron ht co
pia de costumbre en el ejército restaurador. A mis aliados los 
consideraba contentos pot· mi defCi·ente atención en la citada 
orden, y. no ~~ra posible que pndier<.~ imaginarme jamas que 
se atrevieran á desfigurar una función de armas que, ann 
que sencilla, no reflejaba en: favor de ellos ni por la inieia
tiva ni poT la ejecución. Consigno el hecho]; ·y quien duele 
de la existencia de las dos notas contradictorias lea el perió
dico oficial del Pentavirato de Quito. Repito : véase JI¿ 
.1.Vacionnt número 22, del 9 ele Junio, sección J1finisterío rle 
la G·neTrct, Boletín numero 28. Desde luego se comprenderá que 
el trascurso del tiempo es el que me permite la facilidad de estam
var documentos publicados •:n fechas po¡;tm·iores al acto mis-
1110 de relatar los sucesos. 

Por ese tiempo principié á sentir los efectos de los tmbajos 
l;onohrosos de los enemigos de la concol'dia entre los bneuos ein
d:td:~nul-\. 
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De Gu~ayaqnil anunciardn la formación de nn fuerte bata
llon de volttntario8, compuesto de bomberos, para defender, la 
ciudad contra los opresores de "escuela. Cuando estaba solo con 
mi ejército esos bomberos se habían negado a servir á la dictadu
ra. Hubo eonfusión, desgraciada eonsecuencia ele recuerdos tris
tísimos, á la vez que promesas falaces del Dictador acompañadas 
con amenazas de violencia. 

Mientras tanto por mi lado recibía nn refuerzo de 600 vo
luntarios Manabitas, bien armados con rifles de rcmington, 100 
cajas de cápsulas y 300 remingtons sobrantes para uniformar el 
armamento de mi ejército. Estas fuerzas las componían el bata
llón J1fonteari8ti con htF columnas Roaafur~rte y Portoviejo. Con 
ellas formé la 4. ~ División para uuyo mando designé al Coronel 
J mm F. Centeno. 

Entonces llegué á tener en Mapasinqne más de 2.000 hom
bres bien armados, entusiastas y desesperados por combatir y 
triunfar para vol verse á sus casas. 

Como iban á abrirse operaciones decisivas, Don Manuel Sem
blantes Ministro de lo interior y relaciones esterioros: me exigió 
Ull puesto en el ejército, y Je dÍ el mando del batallÓn .1Jfontecri8-

ti. 

En otra publicación terminaré mi compendiada narramon 
histórica. También me ocuparé en ampliar más mi Manifiesto 
oficial en la parte que toca á la inversión de los caudales públi
cos que administró el Gobierno de Manabí y Esmeraldas, gno tu
ve la honra de presidir: rrii propósito no es replicar á los Pn
blicanos_ de estos tiemvos, por que el juicio de h•E lwmb1·es de 
bien coloca á cada cual en su lugar; sino consignar pruebas feha
cientes que demuestren palpablemente hasta dónde ha llegado la 
pasión por intereses en esos leprosqs del alma que so han imp11es
to la nefanda tarea do difamar el desinterés y la abnogaeión, de 
que ha dado pruebas el partido liberal. 

ELOY ALFARO. 
Panamá, :Mayo ao de 1884. 
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